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ml}terial. Abul-Wahiab llega Íl su vez, y destru• 
yendo las credulidades populares, convierte el ma• 
hometismo á la razon pura. Cada siglo levanta 
uua punta del velo que esconde la gran imágen 
del Dios de los-dioses, y le descubre detrae de to
dos los símbolos que se desvanecen, solo, eterno, 
evidente en la naturaleza y pronunciando sus orá
·culos en la concieneia. 

Damasco, 3 de Abril. 

He pasado el día recorriendo la ciu~ad y los 
bazares.-Recuerdos de San Pablo presentes á los 
cristianos de Damasco.-Ruinas de la casa de don
de se escapó de noche en un cesto colgado,-Da
masco fué una de las primeras tierras donde sem
bró la palabra que cambió la faz del mundo, y en 
donde aquella palabra fructificó rápidamente. El 
Oriente es la tierra ·de los cultos, de los ·prodigios, 
y aun de las supertisiones; la grande idea que tra
baja en él las imaginaciones en todo tiempo es la 
idea religiosa. Todo este pueblo, costumbres y le
yes, está fundado sobre religiones.. Nunca ha su
cedido lo mismo en Occidente. ¿Por qué?-Raza 
menos noble, hijos de barbares que se resienten to
davia de su origen. Las cow no estan eu su 6r-
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den en Occidente: la primera de las· ideas humanas 
no viene en él sino despues de las otras.-Pais de 
oro y de hierro, de movimiento y de ruido. • El 
O riente, pais de meditacion profunda de intuioion 
Y de. adoracion! Pero el Occidente ~nda á pasos 
de gigant~, y cuando la religion y la razon que la 
edad media separó en las tinieblas, se hayan con
fundido en la verdad, en la luz y en el amor el es
píritu religioso, el aliento divino volverá á, ser en 
O~c!dente e! alma del -~~ndo, y ;roduclrá sus pro
digios de vutud, de c1V1hzacion y de genio. 

¡Asi sea! 

4 de Abril, Damasco. 

• Trein!a o:iil cristianos hay en Damaseo y cua
renta mil en Bagdad: los cristianos de Damasco 

•son Armenios 6 Griegos: algunos sacerdotes cató
licos sirven á los de su comunion. Los habitantes 
de Damasco toleran a los frailes católicos; estén 
ac?"tum brados á su trage y los consideran como 
orientales. Muchas veces he visto estos dias. a dos 
sacerdotes lazaristas franceses que tienen un pe• 
queño convento escondido en el pobre arrabal de 
los Armenios: uno de ellos, el p. Poussous viene 
por la noche á mi ca'sa. Es un augeto es:elente 
devoto, inatruido y amable; me ha llevado a 8~ 
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bre¡ nosotros llorábamos tambien, á causa de él y 
á causa de los tristes recuerdos que se agolpaban á 
nuestra mente. Aquellas lágrimas, derramadas 
juntamente por ojos que nunca debian encontrarse 
en el hogar comun de un amigo, en medio de una 
ciudad dopde todos no h.aciamos mas que pasar,
aquellas lagrimas unian nuestros corazones, y que
ríamos.como á amigos á aquellos hombres de quie
nes ni siquiera se nos han quedado los nombres en 
la memoria! 

4 de abril de 1833. 

Terrible tempestad durante la noche: el alto pll• 
bellon, coq numerosas ventanas sin ndrios, donde 
dormiamos, temblaba como un buque batido por 
el huracan. En po~os momentos la lluvia. deshizo 
el ba.rro que cubre el terrado del pabellon, é inun• 
dó el piso: por fortuna nuestros colchones esta.han 
puestos sobre unas ta.blas encima. de unas caja.s de 
Damasco, y las mu.otos nos han guarnecido de la 
lluvia. Estas borrascas son frecuentes en Damas• 
co, y suelen derribar las casas cuyoa cimientos no 
son de mármol. El clima es frio y húmedo du
rante los meses de invierno¡ copiosas nevadas caen 
de las montañas. Eate invierno, la mitad de los 
bazares se ha hundido con_ el p~so de las nieves, y 
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los caminos han estado interceptados por espacio 
de dos mesés. Dicen que los calores del verano son 
insoportables¡ hasta ahora no lo echamos de ver. 
Casi todas las noches encendemos braseros llama-

. ' dos mangales en el pais. 

Compro un segundo potro árabe a un Beduino, a 
. quien encuentro en la puerta de la ciudad. El ani
mal, mas pequeño que el que compré al aga, es 
mas fuerte y de un pelo mas raro, flor de albér
chigo¡ es de una raza cuyo nombre significa rey 
del Jarrete. Me le cede su dueño por cuatro mil 
piastras. Le monto para probarle: es menos man
so que los otros caballos árabes, pero párece infa
tigable. Haré que lleve á Tedmor ( este es el nom
bre árabe de Palmira, que dí al caballo del agá) 
uno de mis eais II pié y yo montaré a Sckam en el 
camino_ Scham es el nombre árabe de Damasco. 

Un gefe de tribu del camino de Palmira, á quien 
ha enviado a buscar M. Baudio, ha llegado aquí¡ 
se encarga ee conducirme á Palmira y de volver
me a traer, sano y salvo, á condicion de que iré so
lo y vestido de Beduino del desierto¡ dejará a su hi
jo en rehenes en Damasco hasta mi vuelta. Deli
beramos: mucho deseaba yo ver las ruinas de Ted• 
mor; sin embargo, como son menos admiraMes que 
las de Ba.lbek, como necesitamos por la parte mas 
corta diez dias para ir y volver, y mi muger no 
puede acompañarme; ademas, como ya l1a llegado 
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el momento de acercarnos á la orilla del mar, don
de debe aguardarnos nuestro buque, renuncio con 
sentimiento á aquella escursion por el desierto, y 
nos preparamos á partir dentro de dos diaR, 

6 de Abril 1833, 

Salimos de Damasco á las ocho de la mañana; 
atrevesamos la ciudad y los bazares atestados de 
gente; oimos 11,lgnos murmullos y alguunos áp6s
trofes injuriosos; nos toman por secuaces de Ibra,
him, Salimos de la ciuda,d por otra puerta que 
por la que hemos entrado: seguimos ÍI la vera de 
UI\OS jardi.nes deliciosos por un camino contiguo á 
un torrente, á que dan sombra soberbios árboles: su
bimos la montaña, desde donde disfrutamas una 
vista tan hermosa de Damasco; nos paramos pa.ra 
contemplarla de nuevo. Comprendo que las tradi
ciones arabes haban de Damasco el sitio del parai
so perdido: ningun lugar de la tierra recuerda me
jor el Eden. La vasta y fecunda llanura, los siete 
ramales del rio ~zul que la riegan, el .magestuoso 
ceñidor de las montañas, los lagos deslumbradores 
que reflejan el cielo en la tierra, la situacion geo
gráfica entre los dos mares, la perfeccion del clima, 
todo indica á lo menos que Damasco fué una de 
las primeras ciudades construidas por los hijos de 
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los hombres, una de las paradas naturales de la 
humanidad errante en los primeros tiempos; es una 
de aquellaa ciudades escritas por el dedo de Dios 
sobre la tierra, una capital predestinada como 
Constantinopla. Estas son las dos únicas ciudades 
que no parecen arbitrariamente colocadas en la 
carta de un imperio, sino invenciblemente 4J,dica
das por la configaracion de los sitios. Mientras 
h~ya imperios en la tierra, Damasco será ·una gran 
ciudad Y Stumbal la capital del mundo. 

A la salida del desierto, en la embocadura de 
l~s llanuras de la Cele-Siria y de lo!! valles de Ga
li_le_a, de la Idumea y del litoral de los mares de 
Sma, se necesitaba un reposo encantado para las ca
ravanas de la ludia: tal es Damasco. El comercio 
h11 llamado a este pueblo a la industria; Damasco 
es, como Leon, una inmensa fábrica; la poblacios 
e~ de cnat~ocientas mil almas, segun unos, de do
~1enta~ mil, segun otros; no lo sé de cierto, y en 
1?1pos1ble averiguarlo; en Oriente no hay estadís
t~oa~ esactas, es preciso júzgar a ojo. Por el mo
vimiento de la muchedumbre que inunda los baza
res y las calles, por el número de hombres armados 
que se lanzan de las casas á la primera señal de 
las revoluciones ó de los motines, por la estensi~n 
del terreno que ocupan las casas, me inclinaría á 
creer que la poblacion es de tres á cuatrocientas 
mil 11lmas; pero si no se limita 11rbitrariamente la 
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ciuda.d, si se cuentan como vecinos á todos los que 
pueblan los inmensos arrabales y las aldeas que se 
confunden á la vista con las casas y los jardines de 
esta. grande aglomers.cion de hombres, creería q ne 
el territorio de Damasco sustenta. un millon, Tien
do sobre este pueblo una postrera mirada, hacien
do, interiormente votos por M. Baudin y por to
dos los eeoelentes sugetos que han protegido y he
cho grata nuestra residencia, y algunos pasos de 
nuestros caballos nos hacen perder para siempre las 
cimas de -tus arboles y de sus minaretes. 

El árabe que va al lado de mi caballo me ense
ña en el horizonte .un gran lago que brilla al pié 
de las montañas, y me cuenta. una historia de la 
qne entiendo algunas palabras; y que me interpre• 
ta mi dragoman. 

Había un past.or que guardaba los camellos de 
una aldea en la orillas de aquel lago, en un canton 
desietto de aquella .alta sierra. Un dia, miéntras 
estaba abrevando sn ganado, advirtió que el agua 
del lago huía, por una salida subterranea, y la cer
ró con una gran piedra, pero en esta operacion se 
1 cayó en el lago su cayado. 

Poco tiempo despnes, se secó un rio en una de 
las provincias de Persia. El sultan, vi,endo en 
pais amenazado del hambre por falta de agua pa
ra los riegos, consultó a los sabios de, su imperio, 
y por dictámen de estos, se enviaron emisarios á 

todos los reinos circunvencinos para descubrir co-
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o se babia torcido ó cegado la fuente de su rio: 
aquellos embajadores llevaban el cayado del pastor 
que habia acarreado el rio. Hallábase aquel pns- • 
tor en Damasco cuando llegaron aquellos enviados: 
acordóse de sa cayado q ne se le había caído en el 
lago, se acercó y le reconoció entre aue manos; 
com_prendió que su Iago era la fuente del río y que. 
la riqueza y la vida de un pueblo dependían de su 
voluntad. 

-iQné hará el sultan por el que le vuelva su 
rio? preguntó á los embajadores. , 

-Le darA, respondieron, BU hija y la mitad de 
BU reino. 

-Pues volveos, replicó, y antes de que esteis de 
vuelta, el rio perdido regará la Persia y regocija
rá el corazon del snltan. 

Subió el pastor á la sierra, quitó la gran piedra; 
Y las aguas, tomando su curso por, aquel canal 
subterráneo, fueron á llenar de nuevo el cauce del 
rio, El sultan envió nuevos embajadores con su 
h~a ~l dichoso pastor, y le dió fa mitad de sus pro
nnc1as. 

Estas mara vi llosas tradiciones se conservan con 
entera fé entre los árabes; ninguno de ellos duda 

. porque la imaginacion no duda nunca. ' 
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de Balbek. Si nos atacasen en este, momento, éra
mos perdidos; todas nuestras armas de fuego es
t~n por el pronto ineerviblee. Los ár11,bes nos mi 
ran desde lo alto de sus azoteas, y no bajan al pan- , 
tano. 

En fin, en el momento en que cae enteramente 
la noche, empieza la llanura á subir en cuesta, y 
noij hallamos en seco á las , faldas del Libano: 110s 
dirigimos por la luz lejana que brilla á tres leguas 
de nosotros, en una garganta de montañas y que 
debe salir de la ciudad de Zarklé. Rendidos de can
s11,ncio, tras.J>aaados de frio y calados hasta loe hue
sos,¡ llegan!P,e, en fin, á las primeras colinas que sus
tenta la ciudad. Allí, llamándonos y contándonos, 
echamos de ver que uno de nuestros amigos, M. 
de Capmas, nos falta: hacemos alto, llamamos, dis
paramos algunos tiros:-nadie responde. Destaca
mos dos ginetes que para vayan en su busca y en
tramos en Zarklé. U na hora emplea?IOS en costear 
un rio que atraviesa la oiudad y en hallar un puente 
único que pasa de un arrabal á otro. Nuestros 
caballos despeados apénas pueden tenerse en el 
resbaladizo empedrado de aquel puente, empinadi
slmo y sin pretil. En fin, nos recibe la casa del 
obispo griego. 

Encienden hogueras de relamo en las chozas que 
rodean el patio; el obispo nos presta algunas este
r.as y alfombras: nos secamos á la lumbre. 
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~s dos árabes enviados en busca de nuestro 
~migo vuelven con él; le colocan casi desmayado 
Junt~ f¡á la lumbre y pronto vuelve en sí. Hallamos 
en e ondo de nuestras cajas, inundadas de ª"'llB 

u_na botella de rom; el obispo nos da azCtcar, ;ea: 
mmamos con algunos vasos de ponche á y t 
compa~ 'b , nnes ro 
b nero mor1 11ndo, mientras que n11estros áru-

es nos aderezan el piló. El pobre b. . 
ne b J 

I 
o ispo no he-

a so u amente mas que el asilo que fr o ecernos 
y aun es tal la curiosidad de las mu""eres y d I , 
~uch~chos de Zarklé, qne á cada ia:tante at:st:; 
e pat10 Y_ abren las p11ertas de nuestros cuartos 
para ver a las dos mugares francas M 
· d i\ · e veo pre 

o1s~ o po~er d~s árabes armados á 1n puerta de~ 
patw para 1mped1r la entrada. 

Al dia sig11iente, descansamos en Zarklé para 
secar nqes~ras ropas y renovar nuestras provÍsio
n~s de cammo, deterioradas por la inundacion de 1 
vrspera z klé - a . · ar es 11na cmdad enterament · 
tiana, fundada hace pocos años en un d~sfile dcris-
en las últimas raíces del Libaao· debe s , ª_dero, 

d
. • . , 11 rnp1 o v 

pro 1g1oso mcremento á la J.' •1 • . • d . . 8 iam1 ias persegmdns 
e los cristianos armenios y grie""OS de D 

d H C e amasco y 

h
e oms. uenta de ocho a diez mil habitante 
ace un gran come · d d s, . . rcio e se eria, y aumenta rlia-

rmmente: protegida por el emir Besch' b d 1 L b ir, so erano 
e í ~no, no se ve ya molesta ha por las correrías 

de las tribus de Balbek y del Anf-Lib 1' 
hab. t t • d . • ano. os 

I an es'lm ustrioaos, agricolas v activos culti-
1011{0 II · ' 1!:! 
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van las partes mas inmediatas al des!ert~. El ns• 
pecto de la ciudad es muy estraordinam>; es_ una 
confusa reunion de casas negras, hech~s ~on tierra, 
sin simetrfa ni regularidad, en dos rap1d~s pen
dientes de dos collados separados por un r10. La 
garganta de donde baja el rio antes de llegar á la 
ciudad y al llano, es un ancho y profundo desfila
dero de peñascos perpendiculares que se separan 
para dejar pasar el torrente; precipítase este de 
meseta en meseta y forma tres 6 cuatro cascada11 
que ocupan todo elanoho de aquellas mesetas, es
pecies de escalones sucesivos. ~ª· espuma del 
torrente cubre enteramente los penascos, y el es
truendo de sus cataratas llena las calles de Zar
klé de un sordo y continuo murmullo. Algunas 
casas bastante elegantes brillan ent:e la ve~du
ra de lo., abedules y de las altas vides, encima 
de las cataratas del rio. Alli está In casa de refu
gio de nuestro amigo, M. Baudio_; otra es un con
vento de mongea maronitas. El rio, despues de ha
ber atravesado las casas de la ciudad, qu~ están 
agrupadas y suspendidas del modo mas smgular, 
sobre sus altas margenes, y pendientes sobre su 
cauce va lí. regar tierras y prados angostos, donde 
la industria de los pobladores distribuye sus aguas 
en mil arroyos. Inmensas cortinas de altos abedu
l de Persia se estienden hasta donde _alcan
z:s la vista por sus riberas, y dirigen el OJO, co
mo una verde calle, hasta el desierto de Bnlbek y 
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las nevadas cimas del Anti-Líbano. Casi todos los 
vecinos son griegos, ■iriacos 6 griegos de Damas
co. Las casas parecen miserables chozas de labra
dores saboyanos; pero en cada casa se ve una tien
. da, un taller, donde silleros, armeros, y aun relo
jeros, trabajan con groseros instrumentos en obras 
de su oficio. El pueblo nos ha parecido hmmo y 
hospitalario: el aspecto de los estrangeros, como 
nosotros, lejos de asustarlos ó incomodarlos, pare 
ce serles agradable. Nos han ofrecido todos los 
favores que comporta nuestra sitnacion, y parecen 
ufanos con la prosperidad cada vez mayor de sn 
pueblo. Zarklé parece el primer apéndice da una 
gran plaza de comercio, destinada il ser rival de 
Damasco para el comercio de la raza cristiana. con 
la raza mahometana. Si la muerte del emir Bes
chir no destruye la unidad de poder que hace la 
fuerza del Líbano, Zarklé, de aquí á veinte años, 
será la primera ciudad de Siria. Todas se arrui
nan, ella eola medra; todas duermen, ella sola tra
baja: el genio griego lleva á-donde quiera el prin
cipio de actividad que reside en esta raza europea; 
pero la actividad del griego asiático es útil y fe. 
cunda, la del griego de la Morea ·y de las islas no 
es mas que una estéril egitacion, El aire del Asia 
suaviza la sangre de los griegos; aquí es un pue
blo admirablemente manso, pero en otras partes 
suele ser muy bárbaro. Lo mismo sucede con· 
respecto á la belleza fisica de la raza. Las mu-






